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Morreale (61), señalando la publicación entre esas fechas de algunas obras de 
nuestro autor: Gramática griega (Madrid, 1587), Lógica (Alcalá, 1587), la supues-
ta edición de las Fábulas de Esopo (Madrid, 1588), los 16 libros de Epístolas de Ci-
cerón (Madrid, 1589), Apuntamientos (Madrid, 1589) y añade: "De algún interés 
por la escasez de datos seguros, es el hecho de hallarse la firma de nuestro autor 
bajo la aprobación de dos obras que aparecieron entonces" (62), citando la Decla-
ración de las boces de B. Ruiz (Madrid, 1587) y la Historia de lo sucedido en Esco-
cia (Madrid, 1589) de Antonio de Herrera Tordesillas, de las que no pudo hallar 
ejemplares esta investigadora en ninguna biblioteca de Madrid. Yo he tenido 
más suerte y puedo aducir un ejemplar de B. Ruiz en BNM. R-10.755 (2) y  de la 
que, fechada el 30 de abril de 1587, pienso trascribir la aprobación, por tratarse 
de un documento sobre nuestro humanista. Del libro de Antonio Herrera Torde-
sillas conozco ejemplares en la Biblioteca Provincial de Lugo, de Toledo y de 
BNM., signatura R-12.901 y de la misma obra, edición de Lisboa, 1590, BNM. 
signatura R- l 1.623. A todos estos datos ya conocidos que asocian la vida y acti-
vidad de Simón Abril a Madrid deberá sumarse la aprobación de esta Instrucción, 
dada en Madrid y no, por ejemplo, en Zaragoza. Y algo más. Al haberse insinua-
do que pudiera ya estar ejerciendo de preceptor en Medina de Rioseco, debo in-
dicar que sabemos (63) que desde el 20 de agosto de 1587 hasta 1592 fue catedrá-
tico en Medina Baltasar de Céspedes y años antes lo había sido Sánchez de la Ba-
llesta, al que había sustituido Céspedes, por lo cual, uniendo los datos anteriores 
a este argumento negativo de que aún no se hallaba en Medina de Rioseco, bien 
se puede convenir con Morreale en la residencia de Abril en esos años en Ma-
drid. 

Se me ofrece, por último, para echar más leña al fuego de la tan traída y cita-
da Gramática Castellana de Abril aportar una nueva sugerencia de nuestro autor. 
Se trata de la postrera frase de su prólogo en esta Instrucción o cartilla práctica: 
"Los que la Teórica de esto (es decir, la teoría de su cartilla) quisieren ver más en 
particular, hallarla han en nuestra Gramática de la lengua Castellana". ¿Promesa 
de nuevo o realidad? La enrevesada forma "hallarla han" depara otra vez el equí-
voco: ¿la hallarán o han de hallarla? ¿la hallarán con toda seguridad o podrán 
hallarla más adelante?. Como se puede ver, nuevos datos para nuevas elucubra-
ciones. 

(61) M. Morreale de (:astro, op. cit., pg. 46: "Aunque no sepamos a punto fijo dónde vivió Simón 

Abril entre 186 y 194. su nombre se relaciona en estos años con la villa de Madrid'. 

(62) M. Morreale, op. cit., pg. -ió. 

(63) G. de Andres. El maestro Baltasar de Céspedes y  su Discurso de las letras humanas, Madrid, 196. 
pg. 123. 
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